
 
 

VALORACIÓN POLÍTICA DE IU-SMV 
 
“Una oposición demasiado débil” 
 
La mayoría de las mociones que son presentadas en los ayuntamientos no dejan de 
ser mociones tipo, que los partidos políticos envían a sus representantes en las 
instituciones para su debate y aprobación, si procede, en los diferentes plenos 
municipales. 
 
Una moción en cuanto a la forma, ha de tener unos parámetros necesarios e 
imprescindibles para su presentación y si no, lo mejor es no implicarse, pues hay 
que reconocer que en la mayoría de los casos estas mociones sirven de poco, pues 
a los lugares donde van destinadas, los gobiernos municipales suelen contar con las 
mayorías suficientes para tumbar cualquier propuesta planteada. 
 
En una moción debe hacer una persona, normalmente el concejal delegado o 
responsable del área a que se refiere, que primeramente ha de creerse antes que 
nadie la utilidad y el fin perseguido, defenderla con uñas y dientes, es decir, con 
argumentos y contenido veraz, y con un plan correcto de respuestas a la otra parte, 
así como una buena preparación de la réplica y de la contra réplica, por si hubiera 
lugar a ello. 
 
Casi todo esto faltó en las dos mociones presentadas por el grupo municipal 
socialista en el último pleno celebrado. El Sr. Martínez, responsable de su grupo en 
las materias versadas en ambas mociones, no estuvo a la altura de las 
circunstancias, y en ambos casos los concejales del equipo de gobierno se lo 
comieron con patatas. Sobre todo, la Srª Aparicio se ensoberbeció por el trabajo 
realizado, y efectivamente, en este caso, hay que reconocérselo, aunque le sobró 
su reproche a la oposición de falta de trabajo, pues valorar eso es un tanto 
arriesgado, ya que a veces “no es todo querer, sino también poder”. 
 
Igualmente el portavoz de la oposición, el Sr. Cruz, dejó un tanto cabizbajos a sus 
seguidores, puesto que no ofreció las salidas convenientes a los achaques recibidos 
por parte de una prepotente alcaldesa que se permitió el lujo de reprocharle hasta 
sus ingresos económicos por ser concejal de la institución, y éste no estuvo a la 
altura, cuando argumentos de rebate los hay más que sobrados. 
 
¿Cómo puede hablar de sueldos esta señora que cobra más que nadie por no hacer 
nada bueno para su pueblo y menos aún por una Mancomunidad (sumida en una 
bancarrota absoluta), de la que es presidenta y de la que nunca hasta que ella 
llegó, nadie había cobrado un solo euro, por más que se trabajara entonces, cosa 
que además ahora no hace?. 
 
Pero hay que reconocer que es difícil replicarle, puesto que deja hablar cuando 
quiere y le da la gana, ella contesta siempre que tiene a bien, replica a todos y 
todas cuando le apetece, y siempre sabe cerrar los turnos (que para esto sí le 



asiste la ley y su mayoría) con cuestiones nuevas y de muy mal talante, sabiendo 
que ya nadie le puede recriminar por lo dicho. 
 
Por mucho que se criticara a anteriores gobiernos, el actual del P.P, sigue 
aprobando los presupuestos a año vencido, unos presupuestos irreales e 
irrealizables (los propios técnicos municipales se lo dicen en sus informes) e 
hipotecados por todas las medidas privatizadoras puestas en marcha en su corto 
mandato. 
 
El ayuntamiento de San Martín, los vecinos y vecinas, van a estar pagando 
eternamente los despilfarros y barbaridades privatizadoras de estos alumbrados 
regidores, que no más allá de su incentiva actividad, se limitan a poner en 
funcionamiento los designios omnipotentes de la presidenta de la Comunidad de 
Madrid; y que tal vez por miedo a ser insultados (pues vaya boca tiene la magna 
señora, y todo se pega) cumplen a rajatabla. 
 
Que quede muy claro, que ella sola, y solo ella, fue y es, quien quería 7.500 
viviendas en Parque Temático, y que no piense la alcaldesa de San Martín que por 
decir 100 veces una misma mentira la va a convertir en verdad; pero como 
decíamos antes, como es quien cierra los turnos, se permitió una vez más la 
suntuosidad de imputar a otros esta barbaridad, aún sabiendo que a estas alturas 
no va a convencer a nadie, pero su soberbia y prepotencia, no le deja ver más allá. 
 
La falta de respeto que muestra la Srª Guijorro hacia los ciudadanos, es 
lamentable. Tanto ella como los que se sientan a su diestra no paran de trasmitir 
desaires, pésimos modales, murmullos y risitas contra el resto, ya sean concejales 
de la oposición como del propio público asistente. 
 
No se acaba de enterar que el bastón de mando no se obtiene por echar papeletas 
en una tómbola, sino que lo dan los vecinos y vecinas en unas urnas, y éstos sean 
de su cuerda o sean de otra, se merecen un respeto; y estas malas artes, que se 
las guarde para su casa, que allí quizás sí se lo consientan. 
 
Como decía nuestro Coordinador General, Cayo Lara, en el acto contra la 
Corrupción celebrado este fin de semana, es el momento de “privatizar a los 
privatizadores y echarlos de los cargos públicos”. 

 
 
 
 
 
 
 
  


